
“TANTO AMÓ DIOS AL
MUNDO, QUE ENTREGÓ
A SU HIJO ÚNICO”



Iniciamos nuestra oración 
en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo. Amén.

Celebramos hoy la fiesta de la Exaltación de la
Santa Cruz, un símbolo de muerte que con Jesús se
transformó en una fuente de vida, un castigo
despiadado que pasó a ser la mayor muestra de
amor.



Lectura del santo Evangelio según san JUAN (3, 13-17)
En aquel tiempo, dijo Jesús, a Nicodemo: «Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó
del cielo, el Hijo del hombre. Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto,
así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en Él tenga
vida eterna».
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno
de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. Porque Dios no mandó su Hijo al
mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.

Palabra del Señor.



¿QUÉ me DICE EL TEXTO?
Hoy celebramos la Fiesta de la Exaltación de la Cruz, una ocasión para reflexionar
sobre el significado que este símbolo tiene para los cristianos. El texto evangélico nos
muestra que Jesús descendió del cielo para salvarnos y elevarnos hacia el Padre,
revelando el inmenso amor de Dios al entregar a su Hijo por nuestra redención. Esta
Buena Nueva nos asegura que somos amados infinitamente por Dios y que, en la
cruz, encontramos a un Dios que nos espera con los brazos abiertos, dispuesto a
abrazar nuestra debilidad y sufrimiento, otorgándoles sentido y esperanza. 
Al contemplar la cruz, nos cuestionamos si comprendemos el amor que Jesús nos
declara a través de ella, si confiamos en su amor y permitimos que nos sane y salve, y
si abrimos nuestra vida a su misericordia buscando su perdón y salvación. Estas
reflexiones nos invitan a adentrarnos en el amor divino manifestado en la cruz,
respondiendo con entrega confiada y agradecida a la gracia que se nos ofrece.



Por nosotros, para que al contemplar la Cruz, podamos valorar el amor de Dios,
abrazar la resurrección de Jesús y comprometernos con mayor determinación a
seguirlo. Roguemos al Señor.
Por aquellos que sufren, los enfermos, los solitarios y desempleados, para que
puedan sentir el amor de Cristo a través de nuestra solidaridad y cercanía.
Roguemos al Señor.
Por las vocaciones a la vida religiosa y sacerdotal, especialmente por las de la
Congregación de la Misión, para que en nuestra comunidad educativa, surjan
jóvenes dispuestos a seguir a Dios a través de ese servicio especial. Roguemos al
Señor.

(Puedes presentar tu petición a Dios)

¿QUÉ le digo a dios?



EN ESTE MES MARIANO, Saludemos a nuestra
Madre, la Virgen María REZANDO TRES aVE
MARÍA: 
 Dios te Salve María…

¡Oh María sin pecado concebida
 Ruega por nosotros que recurrimos a ti!
caridad y misión
misión y caridad

Que el Señor nos bendiga, nos libre de todo mal 
y nos lleve a la vida eterna. Amén.


